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' lasta les Gbllenes.-Nueyos refuerzos 
Lo de valladolid,

Madrid 25 Agosto 1895.
Los .siglos con su.s revueltas, j  los 

pueblos con su amor á la indep uden- 
'da, mer uaron nuestro poder colonial 
liasta dejarnos casi en ios bordes de 
la hurfan lad; liié España poderosa y  
gigante para conquistar, desgraciada 
en la lucliii para perder, y  p r.iimos 
aquellos pedazos de tierra, donde por 
tan largo tiempo ondeó la bar.der de 
la patria. Los pueblos son así; tienen 
todos un período de decadencia; nos
otros lo tuvimos y  aún sigue pasando 
Cruel por las hojas de la uistoriu; 
aquellos nuestros domiu os en el Nue
vo Mundo,‘dejaron de ser coJonias, y 
se alzaron por ia independencia, qu 
sin grandes riesgos ni peügtos reali
zaron, para declararse nuestros más 
encarnizados enemigos.

Hoy uiisino nos lo pon :* de mani
fiesto un p iriódico d-, Chile, hablando 
de un meeting celebrado en Santiago, 
para allegar recursos de hombres y  
'dinero con que alimentar It  insu rec- 
ción de Cuba, y  en Chile se habla 
nuestro idioma, se p iblican periódi 
eos en nuestro idioma, y  I.-j mayoría 
de sus couierciosson españoles, aun
que no lo parecen, p n-que en ese mee- 
ting, de seguro los agitadores serían 
hijos de españoles, especi í de criollos 
con los mismos instintos q »e  el criollo 
cubano.

En el meetUig se desarrolló todo 
ese vocabulario de frases hecljas, mez
clando la palabra «opresión», con la 
de «independencia y  libertad», sin te
ner en cuenta que esos mismos orado
res viven en la más s ogrienta de las 
tiranías, bajo el bruta' imperio de un 
aventurero, ó de un general sacado 
délas insurrecciones tan frecueiites 
en esos países Uhres é hidegieiidientes. 

* * *
¿Y por qué no decir la verdad? La 

campaña emprendida para destruir 
en plazo brevísimo la guerra de Cuba, 
necesita de nuevos ulientos, de nue
vos sacrificios, de refuerzos considera
bles. ¿A qué negar un dia y  otro que 
bastaba con lo hecho para asegurar el 
éxito de nuestros p opósitos? Negarlo, 
para decir luego que fu e ra  posible 

vse necesitaran mayores sacrificios y  
darlo á la publicidad tan inoportuna
mente, sin duda para que el descon
suelo vaya sintiéndose por dosis.

Hasta ahora, la conducta del mi
nistro de la Guerra, habíase encerrado 
en los actos mas inteligentes; ahora 
cuando tenga qur decir «m e he equi
vocado ó se ha equivocado el genera^ 
Martínez Campos», los clamores lle
garán al cielo, y  ya no habrá lagri

mas que verter porque todos los ojos 
se han secado y  los corazones acalla
ron sus crueles torturas ¿qué explica
ción dará al país el ministro de Li 
Guerra, cuando llame á acti /o otra 
reserva? ¿Por qu ' no se previno á es
ta contingencia?

Resulta pues, que siempre ha
cen las cosas á niedius, pero oso sí, 
bien pregonadas en los periódicas, co
mo si el deber del ministro de la Gue
rra no fuera el de ser activo, laborioso 
é inteligente en la misión que le con
fió,la patria al llevarle al puesto que 
desemperia..

La cifra que se calcula, <jue Cuba 
netwsita pura entrar en serio en cam
paña, es de 100.000 hoinhi'es; no hay 
más que 75.000 en movimiento, de 
suerte que habrá-de hacerse un nuevo 
envió do 25.0Ü0 soldados, y  con razón 
dice hoy un periódico, que el ministro 
de la Guerra anda desconcertado^ pues 
no sabe de dónde sacar este contin
gente.

Hablemos de todo un poco; de pro
pósito no he querido hablar en mis 
últimos cuadros de lo que viene ocu
rriendo en Valladolid, con el alcaide, 
con el gobernador y  con la prensa.

No es cuestión ya política ni de 
partido lo que se desarrolla en la capi
tal de Castilla, es una cuestión graví
sima y  que ha dado en su origen y  
en los antecedentes conocidos, sufi
ciente materia para un proceso ptí- 
blico.

Uu Alcalde que oculta las actas de 
las sesiones que el Concejo celebra, 
porque en ellas aparecen denuncias 
dignas del Código moral, no sé si del 
penal; un Gobernador que se cruza de 
brazos, un gobierno que calla y  im 
pueblo que se agita como la ola pi
diendo reparaciones... ¿qué sucede 
aqui?¿Es que por sostener eso que 
llaman principio de autoridad, se ha 
■de entregar á una población á las de
masías de un alcalde, que manda 
apalear periodistas, porque piden que 
se publiquen los acuerdos del Ayun
tamiento? ¿Donde vamos á parar con 
semejante procedimiento? El gobierno 
en mi sentir, no debe abusar tanto de 
la defensa del priucipio de la autori
dad porque con esta garautia, un Go
bernador puede ser un tirano y  un 
Alcalde uu seguadón^ no, hay qne ser 
más justos con la opinión, hay que 
realizar actos que saneen esta atmós
fera podrida que se respira en las Cor
poraciones municipales, á fin de que 
la gaugrena no se extienda, y . el re
medio de ser tardío resulte ineficaz.

Si el Gobernador ha delinquido, 
relevarlo; si el alcalde, destituirlo y  
someterlo á un proceso, y  que no pa
gue los vidrios rotos el sereno ó el al~ 
guacil.

____________________  K a s - x ü l - f e r d .

L O D p U B T
Como segusrrsaen Cuba

Un ilustrado jefe del ejército que ha 
hecho la primera campaña de Cuba en
vía el siguiente cuadró de las dificulta
des que ofrece la manigua. No lo olvi
den los impacientes que crean posible 
nna campaña rápida.

Los que no conocencia isla de Cuba 
se asombran', de que una rebelión se 
mantenga allí mucho tiempo. Si la pri
mer campaña separatista no estuviera 
tan presente en la memoria de los espa
ñoles. parecería fábula. Duró dace años 
aquella guerra memorable, á posar del 
heroísmo de nuestras tropas y de los dos
cientos millones de pesos que se gasta
ron. Algo hicieron los separatistas, por
que no sería justo negarles el valor y la 
constancia; pero casi todo lo hiao. en

conrra de lüspafia, el teatro de la gue
rra.

Sobre una superficie de 108.000 kiló
metros cuadrados, hay poco más de mi - 
llón y medio Ue habitantes. La pobla 
ción es de 13 almas por kilómetro; pero 
como se agrupa en las costas, el inte
rior del país está deshabitado. Pueden 
recorr.Tse cien leguas sin hallar ni una 
casa ni un hombre.

La vegetación tropical cubre el te
rreno de maleza inextricable y  de arbo
lado copiosísimo. En el monte y en la 
llanura, sin necesidad de penatrar hasta 
el bosque, se ocultan con facilidad ejér
citos enteros. Por valles como por sie
rras es menester abrirse camino á gol
pes de machete. La senda., despejada á 
fuerza de mucho trabajo, vuelve á cu- 

^brirsede tupidos matorrales en muy po
cos dias. Grandes pantanos y lagunas 
impiden el paso y envenenan la atmós
fera. Numerosos rios. algunosde abun
doso caudal y  en parte navegables, tie
nen por aflaente.s multitud dé arroyue- 
losquecon ¡as lluvias estivales dilatan 
sus riberas,  ̂encharcan las campiñas y 
cortan coiEÍunicaciones. Abruptos ba
rrancos y altas montañas ofrecen asilo 
á todo el que huye, y no hay que subir 
á las lomas del Cuzco, á las cumbres dal 
Jobo ni á la cima del Turquino para 
verse libre de la persecución más tenaz.

El terreno ondulado, que tanto abun
da en la isla, estorba el ataque mucho 
más que la defensa.

La manigua, con su manto de arbus
tos, hierbas y trepadoras, teje dilatadí
sima enramada de poca altura, que es 
una asechanza perenne, red inmensa 
donde el más astuto cazador se exjKme 
á ser cazado.

La selva virgen, enemiga del hom
bre, parece que se abre cariñosa al reci
bir al perseguido y que acumula obs
táculos delante del perseguidor. Aquellos 
árboles hermosísimos, el sabicú, el ce
dro. las acacias, el roble, la sabina, ql 
caobo, las palmas expléndidas, el gua- 
yacán, la magnífica seiba que alza su 
cárdeno reiuaje sóbrelos colosos del bos
que, unidos todos por los rústicos abra
zos del jagüey opresor y  de las parásitas 
hambrientas, forman un muro impene
trable y  tenebroso, eterna salváguardia 
de las huestes fugitivas.

Eu las partes más accesibles del tea
tro de la guerra, teatro escogido con ha
bilidad por los insurrectos, aunque no 
haya obstáculos materiales que vencer, 
nunca faltan las mortificaciones propias 
de la zona tropical, apenas sentidas por 
los hijos del país.

Las tropas españolas, obligadas á 
marchar y contramarcliar continuamen
te, puesto que tratan de perseguir á un 
adversario que finida sus éxitos en la 
movilidad y en la rapidez no monos que 
en la astucia y eii la o.sadía,.padecen con 
harta frecuencia los efectos de los cam
bios de temperatura, de la mala calidad 
de las aguas en los terrenos bajos, de la 
influencia de un sol ardiente después de 
una lluvia torrencial. ’
, No hay regularidad po.sible para el 
descauso y  las maniobras: todo es anor
mal en aquella vida de campaña, en 
aquellos lugares que responden con la 
dolencia y con la muerte al abandono en 
que los deja la civilización.

Luego acuden las pequeñas molestias, 
que no por ser pequeñas son más tolera
bles: las moscas, que constituyen tres
cientas especies; el mosquito el ávi
do lancero, el repugnante rodador, la s  c i d  

carachas aladas, las hormigas, el ala
crán, las arañas; el biciw candela, que 
puede cegar al hombre: la nigua, que 
puede matarle.

Y, por fin, existen siempre los gran
des .peligros: la disentería, las fiebres 
palúdicas, el tétanos, la viruela, la tisis 
y el vómiíb negro.

Nadie aventaja al español en condi
ciones de asimilación y de resistencia, 
sea cual fuere el país donde se halle; pe
ro no es posible negar que la primer 
campaña de Cuba duró y costó mucho 
por la iufluencia del territorio.

Tengan en cuenta las anteriores ob
servaciones los que no han guerreado en 
Cuba, y  no se sorprendan de la forzada

lentitud de las tropas españolas. Las dé 
cualquier otra nación irían mucho más 
despacio.

Entierro de Santocildes
Y SOTOMAYOR

Respecto de este, los periódicos de 
Cuba, traen los siguientes detalles:

Los cadáveres del general Santocil
des y de Sotomayor fuerou conducidos 
al, cementerio de Bayamo el dia 14 de 
Julio.'como es sabido, con los de seis 
individuos de la clase de tropa, que pe
recieron en el encarnizado combate de 
Peralejo. i

Presidió el duelo el general en jefe, 
con los jefes do todas las fuerzas que 
tomaron parte en la acción.

Las cintas del fén-tro dbl vSr. Santo
cildes las llevaba el señor Alcalde mu
nicipal; el señor Lacalle. juez de prime
ra iiivStancio; el teniente coronel Sr. Es
cario, de Isabel la Católica, y el ayu
dante (iel finado. Sr. Mendaz Vega;

Las del teniente Sr. Sotomayor las 
llevaban cuatro subaltiírnos.

A la memoria del malogrado general 
enviaron coronas: el capitán general, el 
Ayuntamiento, el capitán ayudante del 
finado. Sr. Mendez; el regimiento de 
Isabc, la Católica, el batallón do inge
nieros. la sección de artillería, la Admi
nistración militar, el batallón de expe
dicionarios. la guerrilla que manda el 
Sr. Travesí, loa sarg*eutos de la guerrilla 
de Isabel la Católica, el comandante 
Molina, don .loaquiii Sabatós. don Lo
renzo Soto, iloñu liog‘oliíi Longoria. don 
José Estrada, las señoritas de Varona, 
la sanidad militar y el batallón de Baza.

Las coronas oírecidas ai teniente se
ñor Sotomayor eran:

Una de la señora de Longoria, otra 
del señor Mendez Vega, otra del capitán 
Sr. Cavruana. otra del doctor Rubín y 
cinco más.

r,a señora doña Guadalupe Milanés 
cedió graciosamente el nicho que ocupa 
el malogradogeneral.

El cadáver del teniente Sr. Sotoina- 
yor fué enterrado ea un nicho cedido 
espontáneamente.

Los sacerdotes que oficiaron en el 
entierro se negaron á cobrar sus dere
chos.

El general Martinez Campos y  =el 
ayuiidaiite Sr. Mendez Veg'a dieron las 
gracias á la directiva del Casino Espa
ñol y  á todas las clases sociales de Ba
yamo por su patriótico concurso.

Los funerales por el general Santo
cildes y demás héroes muertos ene] cam
po de batalla, resultaron solemnísimos. 
Verificáronse el dia 2ñ. costeados por él 
Ayuntamiento de Manzanillo, que así 
quiso honrar dignamente la memoria de 
les que perecieron en defensa de la in
tegridad de la patria.

Lasparcdes.y columnas del templo 
se hallaban cubiertas por colgaduras ne
gras.

Destacábase majestuosamente en el 
centro de la nave principal el signo de 
la redención del género humano, sobre 
escarpadura artísticamente formada, em
blema de las contrariedades de la vida.

Como prueba irrecusable de las sim
patías y cariño deque gozaba el ilustre 
general, la escarpadura estaba cubierta 
de artísticas coronas de híeicuit y flores 
naturales, con las iuscripcioues siguien
tes:

«A l bizarro general don Fidel A. de 
Santocildes y demás héroes de la acción 
de Peralejo, el Ayuntamiento del pueblo 
de Man?ianilIo.»

«A l general don Fidel A. de SantOr 
cildes. el batallón de voluntarios de 
Manzanillo.»

«A l general Santocildes. el jefe y ofi
ciales de bomberos.»

«AI general Santocildes. El Liceo.»
«A l valiente general defensor de la 

honra nacional, don Fidel A. de Santo
cildes, el Casino Español.»

«Al general Santocildes. la Sociedad 
de socorros mutuos hijos del trabajo.»

«¡Loor á los valientes dt.* Perah jo !— 
Marta de la Muza de Qnirch.»

«A  la memoria de los héroes del 13 
de Julio, la familia Carboncll.»

«AI general Santocildes, la sociedad 
La Ilninanidad.»

.«Al general Santocildes, el Centro 
Benéfico de los dependientes del comer
cio de Manzanillo.»

«A l general don Fidel Alonso de San- 
tocilde.s, In hermandad El Socorro Ma
rino.»

Y dos más sin inscripción.
El sucio se hallaba alfombrado de 

flores naturales.
Asistió el -Vyuntamiento en pleno y 

comisiones de las sociedades El Liceq^ 
C'asino. La Humanidad. Hijos del Traba
jo y Socorro Marino, así como todos los 
-jefes y oficiales francos de servicio de los 
cuerpos é institutos armados; los em
pleados del Estado y Municipio, y para 
dar más realce al acto, la sociedad ente
ra do Manzanillo, representada por lo 
más selecto y escogido de ella, llenaba 
las naves dej templo.

Ofició el cura párroco, auxiliado por 
el clero castrense de la plaza.

lolaboración inédita
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Aquel dia acabó la batalla cuando 
la» sombras do la noche empezaron á 
cernerse sobre la atrincherada llanura 
que se extiende á la salida del pueblo de 
Villaneja en una extensión de 15 kiló
metros, cortada casi en su promedio por 
las turbias aguas del rio Sácera. en cu- 
yasorillas. diseminados al azar, elévan- 
se varios añosos árboles cual solitarios 
de la naturaleza.

El pueblo había sido tomado por las 
tropas liberales después de reñida lucha 
en la cual se equilibraron las pérdidas. 
Ninguno de los bandos pudo decir al 
igual de aquella voz de la divinidad, 
salida del bosque sagrado de -Arsios. 
que los Etruscos Iiabian perdido un 
hombre más que los Romanos.

Los partidarios del pretendiente hi- 
ciéroüse fuertes en la márgen derecha 
del rio. y la llegada de la noche, ponien
do fina la contienda, fué causa de que 
los liberales les hiñeran desalojar por 
completo sus posiciones.

Los ejércitos combatientes apoderá
ronse de gran número de prisioneros y  
entre los que cayeron en poder de las 
tropas leales, figuraba el tío Garíii, uno 
de los hombres más feroces y fanáticos 
de la facción.

Garin carecía de instrucción y  su 
ignorancia era tan grande como su he
roísmo. A vivir en Roma en tiempo de 
la República hubiera sido uu bruto in
molando sus hijos por las ideas; á vivir 
en la antigua Grecia liubiera emulado 
la hazaña de Timoleún de Corinto.

Garin era alto, flaco, de mucha fibra, 
piel curtida y aceituuosa é hirsuto hasta 
las orejas. Sus ojos pequefiuelos, vivos y 
grises, parecian reflejar las cenizas de 
los afectos muertos eu su interior. Su 
aprebeiisíón costó lavida á cuatro hom
bres y cuando se hubo visto sujeto y 
desarmado lanzó rugidos de bestia car
nicera que ponían miedo en el corazón 
de sus guardianes.

A falta de sitio más conveniente, 
fiieriin los prisioneros encerrados en el 
pequeño espacio circuido de altas ta
pias que constituía el cementerio del 
pueblo de Villaneja. Allí no liabia cru
ces. Era un camposanto de anónimos. 
Las tumbas guardatian los cuerpos sin 
nombre de los que al morir dejaron su 
recuerdo solo en la memoria de los se
res queridos. Aquello era la anulación 
absoluta ante la muerte, el desierto del 
no ser.

Uno díalos cuatro lados del fúnebre 
recinto, formábalo la fachada lateral de 
ia iglesia, rasgada á trechos por angos
tos y prologadas ventanales cuyos vi
drios sucios y  rotos penuanecian soste
nidos con un alambrado tosco y he
rrumbroso. Sobro la nu sa cuadrada y 
parda fiel templo, elevábase la torre ro
ja de ladrillos, entre los cuales crecían 
<d musgo y algunas florocillíi^ blancas 
do esas que surgen si.-íftpro' entro las 
minas, dándoles un tirite melancólico.

Con el Garin quedarou encerrados© Ayuntamiento de Huelva



sus compañeros, esperando que llegara 
el instante de ser pasados por las armas, 
pues ninguna esperanza de salvación 
abrigaban.

— ¡Oh!—rugió el Garin dirigiéndose 
á sus compañeros de infortunio—si tu
viéramos armas, si pudiéramos proveer
nos aunque solo fuera de palos, no per
maneceríamos aquí ni media hora, pues 
unidos despedazaríamos á esa miserable 
puerta que nos separa del campo y  des
pués de aplastar como á perros judíos á 
esos esclavos de los herejes que nos 
guardan, marcharíamos victoriosos con 
todos Jos honores de la guerra á unirnos 
con los defensores del rey y de la fé.

Los prisioneros contemplaron un mo
mento con entusiasmo á aquel hombre 
de corazón, fortalecido por la adversidad, 
pero conociendo su impotencia movieron 
la cabeza con desesperación.

Solo Garíu escudriñó hasta los últi
mos rincones del cementerio buscando 
las armas de que carecía, y al encontrar 
ért una fosa medio socabada un hacha, 
una pala y un azadón, de su pecho se 
escapó un grito salvaje de alegría que 
hizo concebir á los presos esperanzas 
halagüeñas.

— Aquí—dijo- el tio Garín—hay ar
mas para tres hombres. Continuemos las 
pesquisas confiando en Dios y en nues
tra causa. •

Las investigaciones resultaron infruc
tuosas, El cementerio no era ningún ar
senal. Solo había en él aquellas tres he
rramientas que utilizaban los vecinos 
pobres que por turno ejercían fuciones 
de sepultureros.

El efecto que este desengaño produjo 
fué horrible.

—No nos queda otro recurso que mo
rir como corderos—exclamó imo de los 
más desesperados.

— ¡Moriremos inatandor—repuso Ga
rín con voz siniestra, á tiempo que apo
yaba sus manos de orangután en el man
go del liacha.

—Sí; eso, eso; haremos pagar caras 
nuestras vidas—contestaron con eneríría 
los demás.

Después, agrupándoles á todos en de 
rredor suyo, les dijo Garíu eii voz baja:

—Os voy á exponer mía idea que se 
rae ocurre. Lo primero que precisa es 
atrancar la puerta. Cuando nuestros ver
dugos vengan á buscarnos, su reconcen
trarán en ella quedando, por tanto, sin 
centinelas esos otros dos lados de la ta
pia. Yo me situaré á la entrada y la de
fenderé mientras vosotros os salváis por 
un agujero que ahora mismo y  con gran 
cautela vamos á practicar en el muro 
valiéudonos de estas herramientas que 
nos depara la suerte.

El auditorio asintió al plan concebi
do por el que desde luego reputaron co
mo más audaz, más valiente y  más ge
neroso.

—¿Y usted?—se atrevió á insinuar 
uno de los prisioneros.

—Yo..,, yo diré únicamente: «Cúm
plase la voluntad de Dios.»

Garín comunicó sus instrucciones 
para el taladro del muro, y blandiendo 
el hacha fué á situarse junto á la puerta, 
no sin atrancarla en forma que era difí
cil abrirla á menos de echarla abajo.

Después recostóse en la pared y ce
rró los ojos.

Por su imaginación había pasado un 
recuerdo que le abrumaba...

¿Dónde estaría su hijo?... Aquel hijo 
que quedó allá en Castilla cuidando á 
su madre ciega y á sus herma nitas. mien
tras él, Garín. sugeátionado por su pro
pio fanatismo, había huido á alistarse 
bajo las banderas de don Carlos, en cu
yos ejércitos llegó á obtener graduación 
superior á la que hubiera soñado si la 
ambición ó el orgullo, de que carecía, 
le hubiesen tendido asechanzas

— ¡Por saber de ellos diera la mitad 
de mi sangre!— balbuceó como si soña
ra, en tono tan bajo que ora casi imper
ceptible.

En seguida buscó con la imaginación 
su casa, reunió á su mujer y á sus liijus 
en torno de la mesa en que tantas veces 
los viera y los hablara, y cuando lo hu
bo liecho. estuvo mucho tiempo contem
plándolos lentamente, muy de.spacio, 
embebiéndose en analizar sus rasgos 
más pequeños y  en retener los gestos 
más sencillos.

De aquella abstracción le sacaron al 
amanecer fuertes golpes que daban en 
la puerUi y voces qiie/b.'cían:

— , Abrid pronto, condenados!
Garín echó una mirada sobre'sus 

compañeros que'sc disponían á derribar 
la última capa exferior de tierra del agu

jero practicado en el muro, y viendn el 
trabajo concluido, lexclamó cual si se- 
dirigiera á los que llamaban:

— ¡Adelante!
Los soldados impulsaron inútilmente 

la puerta y en tanto los presos dispusié
ronse á salir por el boquete, convencidos 
ya de que en el exterior no había centi
nelas que lo impidiesen.

— ¡Abrid, perros!—decían los de fue
ra dando tremendos culatazos en la puer
ta, á tiempo que empezaban á sonar des
cargas de fusilería no,muy lejanas.”

—Creo que de nuevo se bate él cobre 
—murmuró Garín, dirigiéndose á sus 
compañeros, que uno ú uno iban entran
do por el boquete y desaparecían tras de 
la tapia.

Cuando ya solo quedaban dos en el 
cementerio, los soldados que golpeaban 
la puerta lograron hacer en ella una bre
cha enorme.

Garín levantó el hacha y asiéndola 
con ambas manos se colocó á un lado 
dispuesto á defender la entrada mientras 
en el recinto qudáse uno solo de sus co
rreligionarios.’El, como jefe, sería el úl
timo { n salvarse si para ello le daba 
tiempo.

De pronto por el agujero de la puer
ta asomó un brazo cubierto con capote 
azul y después la cabeza de un soldado 
de infantería. El joven pretendía quitar 
los objetos que atrancaban la puerta por 
el interior.

Antes de que consiguiera su propósito 
el hacha de Garín cayón rápida sobre su 
cuello y la cabeza rodó por el suelo.

En aquel instante Garín advirtió qúe 
había cometido un horrendo crimen.

Acuba de decapitar á su propio hijo.
Solo un segundo contempló aquella 

faz adorada, contraida por un gesto es
pantoso, y  lanzando un bramido de ira 
y de dolor, Garín volvió á levantar el 
hacha ñitai para pro.seguir su terrible 
misión.

Un segundo soldado que cometió la 
imprudencia de pretender franquear la 
puerta sufrió la misma suerte.

Entonces los militares redoblaron uni
dos sus esfuerzos y  consiguieron echar 
abajo aquellos malditos tablones medio 
carcomidos que les cortaban el paso, á 
tiempo que hadan una descarga sobre 
los enemigos.

Pero allí solo quedaba el feroz Garín 
que cayó con el pecho atravesado por 
una lluvia de plomo.

R. Hernández Bermudez 
(Prohibida la reproducción).

Crónica parisién

en el Velódromo del Sena la semana úl- 
tjm ayel Grand Pr/r ciclista de París 
importante 10,001) francos que se correrá 
en la pista municipal de Vincennos y 
que como se vé forma el pendaut del 
Grand Fría: hípico parisién.

Estas solemnidades del muftdo ciclis
ta nos dan la oportunidad de cumplir la 
promesa hecha en nuestra crónica ante
rior. Vamos pués á dar algunos conse
jos de higiene á los velocipidistas y si 
bien es cierto que no interesan al total 
de nuestros lectores no 16 es menos que 
dichos principios higiénicos pueden 
aplicarse de una manera general á los 
demás sports y, después de todo, ¿quién 
no es touriste en esta época de escursio- 
nes y viajes á las playas más ó menos 
aristocráticas?

Periódicos como la Revue Scientifique 
y Le Monde Medical, se han ocupado de 
los velocipedistas y de su higiene.

Perdonen nuestros amables lectores 
no ciclistas; pero una vez no es costum
bre y además no es muy frecuente la 
ocasión de meter la hoz en el trigo age
no de una revista médica tan importan
te como Le Monde Medical, conocida uni- 
versiilmente y desde muy antiguo por 
los doctores de todos los países. Damos, 
pues, las gracias á su amable redacción 
y sobre todo al simpático director que 
nos autoriza galantemente á espigar aquí 
y allá lo más interesante de su Revista.

Digamos en primer lugar que tanto 
el hombre como la mujer pueden dedi
carse al higiénieo ejercicio de la bicicle- 
te, así lo dice el célebre Dr. Droixhe en 
las revistas belgas y  en el Monde Médical 
antes citado.

Copiemos lo que la ciencia dice res
pecto al hombre;

No hay nada más agradable que una 
marcha de algunos kilómetros en bici
cleta; pero también tiene algunos incon
venientes. por ejémplola insolación, las 
sensacioQt'S dolorosas que produce la tre
pidación y  las afecciones cardiacas, no 
porque la máquina las origine, sino por
que el hombre enfermo del corazón no 
debe ni pensar^siqiiiera en poner los piés 
sobre los pedales.

Pero; ¡cuántas ventajas al lado de tan 
pocos inconvenientes! La armonía del 
juego eu las funciones orgánicas, el aire 
puro que se respira, la serenidad del es
píritu por la contemplación de los múl 
tiples paisajes que se recorren y el sueño 
reparador que produce ese noble ejerci
cio, son otros tantos resultados benéficos 
que hacen de la bicicleta un elemento 
patológico de la moderna terapéutica.

Para que un hombre pueda encontrar 
en el velocípedo el placer deseado tiene

H'iwlga.....de twtidas.— La blusa del '
j J .  ____  n . • -» • I n p  p 1 m nrlrt H p  v p a t í r jp  x t on tiHropi-i + Q —diputado.-CicMfivio.— Consejos hi
giénicos.— A l  Jíomhre.—A la mu
je r .— A Umentadón^ vestidos, ha- 
ños, entrainemi.
¿Dios inio y qué penosa decena la que 

acaba de terminar, para mis colegas los 
croniqueros parisienses!

Escuálida por demás ha sido la ma
teria que los sucesos han puesto á dis
posición de la pluma.

En el Norte de Francia varias huel
gas sin interés general alguno; un pre
tendido atentado anarquista en Aniche; 
las carreras hípicas de Deauville lleván
dose los sportmen\\kciz. wno. playa del 
Norte y. por último, la blusa del diputa
do Thivrierála cual-se ha pegado como 
lapa el hambriento üutnen noticieril de 
mis compañeros,

Eli dos palabras puede explicarse la 
originalidad del diputado Thivrier que 
acaba de morir, del obrero que por la 
voluntad del pueblo se sentaba en los 
escaños de la Cámara francesa.....vistien
do la blusa azul.

Esta blusa que, dicho sea ¿e paso 
era-su único talento, le había proporcio
nado todos sus éxitos en la circunscrip
ción obrera que representaba, ella era 
su razón de ser, estaba condenado á ella 
y  era, eu suma, para él la túnica de 
Nessus.

¡Ella le ha seguido á la tumba, ha
biéndole acompañado en las reuniones 
públicas, en los cafés del boulevard y 
en los teatros!

¡Extraña y caprichosa niñería la de 
los colegios electorales para quienes la 
blusa ele obrero puede simbolizar á ve
ces las jnás graves reivindicaciones ó los• 
más sublimes ideales!

Cuanto á nosotros parécenos que ya 
hemos croniqueado bastante acerca de un 
candidato original y de unos electores, 
que no lo son menos. Entre la penuria 
de sucesos parisienses, notamos en car
tera el Campeonato en Francia, corrido

ne, el modo de vestirse y sn alimenta
ción.

Como .la «piel es la salud visible»— 
dice el especialista Dr. Droixhe—no liay 
que descuidar un momento su limpieza 
y su elasticidad, bases de toda buena sa
lud. La balneoterapia produce estos bue
nos resultados; las duchas frías al levan
tarse son tónicas y dan fuer?as al ciclis
ta, los baños de placer una hora después 
de la carrera son reparadores y desobs
truyen los poros de Ja epidermis facili
tando el funcionamiento regular do la 
envoltura humana. En todo caso no debe 
abusarse de la balneación; pues sus efec
tos serían contraproducentes.'

También está aconsejado hacer fric
ciones después de haber pedalado] pues 
así se facilita la reacción de la Sangre.

Cuanto al vestido exterior, aconséja
se el pantalód corto, la chaqueta y  la 
gorra; en el interior camiseta de lana y 
calzoncillo de io mismo en contacto di
recto con la piel para impedir un enfria
miento del sudor que pudiera producir 
bronquitis, catarros y afecciones pnl mo
llares.

Respecto á la alimentación, ha de ser 
sana y reparadora solamente, es decir 
que debe reintegrarse la economía, sin 
proporcionarla lo que pudiéramos lla
mar ocra muerta, séase la grasa. La car
ne, los huevos y  la leche forman su ba
se, debiendo proscribir casi en absoluto 
el uso del tabaco, del pescado y  de las 
bebidas alcohólicas. Hay un alimento 
artificial, que tonifica y repara las fuer
zas de una manera sorprendente: aludi
mos á la Kola que debe emplearse dia
riamente.

Como todo cuerpo que trabaja debe 
consumir grasas é hidrocarburos, bueno 
será proporcionar y regularizar este 
consumo por medio de la adaptación de 
las fuerzas físicas al ejercicio, esto es lo 
que los franceses llaman entrainement. 
Este debe ser progresivo y continuado,

lento y  no precipitado pues el que mu
cho abarca poco aprieta. Comparémosle 
al arseuiato de sosa que tomado gota á 
gota en progresión ascendente, es un 
remedio que cura y tomándole de un 
golpe es un veneno que mata.

■ . **  *
La bella mitad del género humano 

también pedala y ¡por qué no, siendo 
tan linda la silueta de una ciclista des
tacándose á lo lejos entre las nubes de 
polvo de la ruta que son su aureola de 
valor para tratar de igualarse al hom
bre? Por algo habia de empezar la eraan- 
eipación feraeniiñi y... más vale que co
mience por la bicicleta que por otra 
parte.

Todos los principios generales que 
respecto á la higiene masculina, acaba
mos de exponer, son aplicables á las 
mujerej ;̂ pero digamos de paso que es 
un ejercicio salurlable y  recomendado á 
las señoras gruesas, á las nerviosas y 
sobre todo á las que padecen de jaqueca 
verdadera, no la jaqueca de ocasión.

Digamos tambien'^que la bicicleta de
sarrolla más el pecho que las piernas, 
que estimula el apetite de la mujer y 
que además de desarrollar el pecho ejer
ce bienhechora influencia sobre los de
liciosos secretos qne llamó Espronceda 
blancos copos de nevada espuma.

Antonio Amrroa

Paria. 22 Agosto 1893.

Información local
IMPORTANTE.

Con objeto de evitar la acumulación 
de trabajo en las oficinas de esta admi
nistración y facilitar los medios de sus
cripción á nuestro periódico, remitire
mos gratis á cuantos lo soliciten hasta 
fin de mes E l A l c a n c e , contando entre 
el número de nuestros abonados á todos 
aquellos que no devuelvan el periódico 
antes(lol dial.® de Septiembre próximo.

El director general de Correos y Te
légrafos ha autorizado á don Carlos 
Marchal para que establezca en esta ca
pital la línea telefónica particular que 
tenia solicitada.

Ha sido nombrado auxiliar intérprete 
en propiedad de la Dirección de Sanidad 
de este puerto, don Pedro Amador .liine- 
nez, que ejercía igual cargo honoraria
mente en la de Ceuta.

Por orden del director de penales, 
hoy en el tren mixto saldrán para el pre
sidio de Granada 1 >s penados de esta 
cárcel Antonio Cáceres Duque, José Mar
tín Ramos y Antonio Padilla, conocido 
por .José Rodríguez Fáiidula.

Han cubierto sus obligaciooes del 
cuarto trimestre para primera enseñan
za. los pueblos de Cumbres Mayores y 
Arocho.

El día 23 fué detenido en Paterna. 
Francisco Sánchez Domínguez, por ha
ber robado un borrego a! vecino de 
aquel pueblo, don i^ernando Daza Mos- 
coso.

Ayer se recibió en este Gobierno ci
vil el real decreto fecha 14 del actual, (m 
el cual se relevan do los cargos de comi
sarios regios de agricultura de esta pro
vincia, á don Rafael de la Corte y  á don 
Francisco Gómez Rull.

Con igual fecha se ha recibido tam
bién el decreto en el que se nombran 
para sustituir á dichos señores á don 
Manuel Martin Vázquez y á don Matías 
López.

F xo -v lx ie ie t l
Sala segunda. Señalamientos pura el 

dia 28 á las ocho de la mañana: Juzgado 
de Moguer: procesado Antonio liuiz Ro
jas, por el delito de lesiones; abogado 
don Manuel Villalba; procurador don 
Francisco López.

Juzgado de Aracena: procesados Pe
dro Márquez y otros, por hurto; aboga
do don José Velez; procurador don Ce
lestino R ío s .

Del mismo Juzgado: procesado Jeró
nimo Expósito, por hurto; abogado don 
Manuel Martín Vázquez; procurador don 
Francisco López.

El dia 23 se declaró un incendio en 
el sitio denominado «El Averío,» térmi
no municipal de Villarrasa, habiéndose 
quemado 40 fanegas de trigo propiedad 
de don Fernando García Barrera.

Están detenidos como presuntos au
tores del hecho, Pedro Moya López y 
Juan Gómez Martín.

licencia á la maestra de Calañas doña 
Carmen Silva Foutela, quedando como 
suplente la auxiliar doña Rosario, y en 
lugar de ésta su hermana doña Fran
cisca.

Se le ha comunicado al alcalde de 
Cortegana, que el señor rector le ha con
cedido á la maestra de dicho pueblo, do
ña Carolina de Mora Gómez, un mes de 
licencia, habiendo sido nombrada para 
sustituirla durante dicho tiempo doña 
Isabel Mancera.

Ayer dieron principio las conferen
cias pedagógicas en la sala de sesiones" 
del Ayuntamiento.

Quedó constituida la mesa bajo la 
presidencia de don Manuel Villalba, y 
nombrados secretarios don Agustín Mo
reno Márquez y  doña Francisca Carrión.

Hoy empezarán á discutirse los temas 
á las tres de la tarde en el mismo local.

Hará uso de la palabra el señor Mo
reno Márquez para desarrollar el tena 
primero.

El señor rector le ha concedido qui
ce dias de licencia al maestru de Aliqi- 
naster, don Tomás Montero, dejandqü 
frente de la enseñanza á una persdia 
competente.

Así se le ha comunicado al interesailo 
y al alcalde de dicha localidad.

Un incendio que se declaró el dia 23 
en «La Zorrera.» término de La Palma, 
ocasionó 400 pesetas de perjuicios. Se 
cree fué casual.

Han sido nombrados vocales de la 
Junta de primera eiiseñanzade Paimogo: 
don José María de Soto y Roso, don Se
bastián Rodríguez y Rodríguez y don 
José Morgado Vaz, en concepto de pa
dres de familia; don Lázaro Morgado 
Hernández como concejal, y don Anto
nio Ramos Arenal, cura; los cuales, con 
el alcalde presidente y secretario forma
rán la junta en el actual cuatrienio.

Se le han concedido qiánce dias de

Con motivo de la Asamblea provin
cial celebrada aye, se encuentran eu esta 
capital el jefe del partido conservador, 
nuestro particular amigo señor don Ma
nuel de Burgos, el señor presidente de 
la Diputación don Lázaro Labrador y los 
diputados señores don Juan Moreno Sol
dán, don Manuel Estrada, don Sebastián 
Casto y don Javier Sánchez Dalp.

La convocatoria extraordinaria que 
para reunirse en Asamblea hizo la Dipu
tación. parecía indicar que asuntos de 
vital iuterés para ia provincia habían de 
tratarse.

Pero no fué así. El asunto que moti
vó la reunión fné tan trivial y  sencillo, 
que solo se comprende esta actividad 
pensando que las elecciones de diputa
dos á Cortes se avecinan.

Tratóse deáos expedientes tramita
dos por los pueblos de Aroche, Corte- 
concepción, Linares de la Sierra, Zufre, 
Hinojales, Jabugo, Araceua, Cumbres 
Mayores. Alhajar, Cala, Moguer y Enci- 
nasola, para que se les condone el pago 
ó parte del pago por que contribuyen en 
concepto de contribución territorial, en 
atención á la pérdida total de las cose
chas, que constituyen su única riqueza.

Bollullos, Cumbres de Enmedio, Cor- 
tegaiia y Cumbres de San Bartolomé so
licitan lo mismo, aunque no han envia
do expedientes algunos á la Diputación.

Leídas por el señor secretario las rea- , 
les órdenes dictadas al efecto, convinie
ron los señores diputados en desestimar 
los expedientes y pedir al Estado, como 
medio más práctico de conseguir algo, 
que rebaje el cupo provincial con que 
aquel centro contribuye á las cargas ge
nerales del Estado, fundándose en las 
calamidades y pérdidas de cosechas que 
aflijen á más de la cuarta parte de los 
pueblos que componen la provincia.

En estas discusiones usaron de la pa
labra el señor presidente don Lázaro 
Labrador, don José Tejero Hidalgo, don 
Sebastián Casto, don Juan Moreno Sol
dán, don Javier Sánchez Dalp y el señor 
don Antonio Jaldón. '

Los anteriores nombres van coloca- 
do.s según el orden en que interviuieron 
en el debate.

¡Aire.... Aire!
Interview con un edil

Josefa Lora González, sirvienta eu la 
fonda del Nuevo Mundo, fué ayer cura
da en la Casa de socorros de una herida, 
que dijo le habitin producido anteano-
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che, situado en el temporal derecho, la 
cual ha sido calificada de pronóstico 
grave.

Josefa Lora, después de practicada la 
primera cura fué trasladada al hospital 
provincial.

En dicho establecimiento benéfico 
fueron también asistidos 28 individuos 
en cura pública.

No fué muy numeroso el público que 
anoche asistió al teatro Colón.

«El Vice-almirante», que fué la obra 
puesta en escena agradó mucho obte- 

"ñiéirdo aplausos las señoritas Coliva, 
Pricipi y  Pangraci.

Del sexo feo disting'uiéronsc el señor 
Giovonnini. que por indisposición del 
señor Grossi hizo el papel que á este co
rrespondía, y los señores Tanci. Petruc- 
cí y Principi.

No se repitió ningún número, pero 
oyose con sumo agrado el dúo de tiples 
del segundo acto cantado admirable
mente por la Coliva y la Principi y la 
cavfna de Tanci que también se hizo 
aerfedor en toda la obra á justísimos 
apljnsoB.

C A F É  C O L O M
SIIÜDO E N  E L  PASEO  D E L  M U E L L E

6Bte acreditad» estaklcciwiento, que fué 
de lai»opiedad de doa Francisco García Andi
na, y hoy de la del conocido comerciante don 
ael Saffiamaría, se expende diariamente riquí- 
Himo « fó ,  exquwitos mantecados y  cerveza 
c a á 39 oéQbimOs la copa, refrescos de todas
lases j  cenas baratieimas.

BMreeentante exclusivo de la fábrica de lile- 
LA  laG LE SA .__________________________________

- itá iu in a s  de coser de ocasión
De mano y punto de cadeneta á tres 

duros; de mano doble pespunte, desde 
cinco duros; de pié. fabricación alema
na, desde .seis duros; id. de pié, de la 
Compañíe «Sínger». desde ocho duros en 
adelante-; grandes, industriales y debra
co para sastres y zapateros, á quince 
dur.w.

GARANTIA POR UN AÑO
Se compran á buen precio velocí

pedos, bicicletas y  triciclos usados.

NuiídzPaloitio y Cinpaiíia, Huslva
MECANICO

Se solicitan comisionados en los pue
blos de esta provincia y la de Badajoz.

(ÜUa (q los li3j(M del Gobierno dril)
En este establecimiento se expenden magni- 

ñco café y  excelentes bebidas de todas clases. 
Salft de billar y  otras distra'-iciones

CARLOS CUERVOS
Da lecciones á domicilio y en su pro

pia casa,
Se afinan pianos,
Dirigirse á la

CARRETERA ODIEL
FRENTE AL INSTITUTO

Sección comercial
O B R .A .S  D E lL i

Día 24 de Agosto de 1895 
Cf/r^a.-Mineral pirita hierro. 1.281.470 

kilos.—Cereales, 000.000.—Carga gene
ral. 3.000.— Vino OuO.OOO, Lana 00.000. 
—Hierro. 10.000.—Harina. 26.800, 

Descarga.=Ca.i'gíL general, 000.000.— 
Carbón minerél. 00.000.-Lingotes 00.000 
—Bocoyes vacíos, 00.000.— Cemento. 
00.000._______________________________

MATADERO
Reses sacrificadas en el día de ayer: 
Vacas 4. Añojos 0. Bueyes 0. Terne

ro Oü. Ovejas 85. Novillos 0. Carneros 00. 
Borregos 00.

Reprobadas, 0 vaca.

Se vende
Una magnifica estanteria y  todos los en
seres propios para un establecimiento de 
bebidas.

En la calle Bocas nuin. 2 dan razón 
y  precios.— Huelva.

Banco Vitalicio de Cataluña
GlIMPAÑÍA GENER.lL 1)B SB0URO! SOBRE LA HDA 

A PRIMAS FIJAS
Domiciliada en Barcelona, Ancha, número, 64

Capital (legarantía: 1 0 , 0 0 0  O O O p e s e t a , s  

Capitales asegurados por la compañía hasta 
31 de Diciembre 1894. Pesetas 39.517.238*29. Si
niestros pagados hasta igual fecha, 4.103.914*58.

En todas las provincias tiene esta compañía 
española Delegaciones y  personal para fomentar 
el seguro sobre la vida, que tan útil es á las fa
milias. Delegado en la provincia, Sr. D. Atana- 
sio Bamirez. Inspector de las provincias de Ba
dajoz, Huelva y  Cácores, Sr. D. Manuel Maclas, 
Subinspector en Badajoz, Sr. D. Miguel Pimen- 
tel. Agentes, D. José María Aguüar, y  D. Sebas
tián Vieira.

Por cuatro mil duros
Se vende una propiedad con 400 fa

negas de tierra con encinas, olivos y 
casamonte- con bastantes dependencias, 
situada en el térimiio de la Puebla de 
Guümáiiy denominada el «Suministro 
de los Sres. Pulidos». Qnien la solicite 
pueds dirigirse á D. Florencio Viques, 
en la Puebla de Guarnan, y á D. Domin
go Pascasio í’ulido en Huelva, con resi
dencia en calle Miguel Redondo número 
2, principal, izquierda.

A G E N C IA  ALM O D O B A R
(SERVICIO EXCLUSIVO DE “ EL ALCANCE,,
HUE1.GA TERMINADA.—NUEVO CA

ÑONERO
Madrid 26, 7‘ 15 n.

En Aleoy han vuelto é. funcionar 
todas las fábricas.

A petición de los fabricantes se lia 
retirado la fuerza de la guardia civil 
quelas custodiaba.

Telegarfían de Glasgow qne ha si
do botado al agua, con toda felicidad, 
el cañonero «Hernán Cortés,» primero 
de los construidos para Cuba. 
CUERPO JURÍDICO.-SORTEO APLA

ZADO
Madrid 26, 7‘ 15 n.

tu Ministro de Marina ha firmado 
el expediente de reorganización del 
Cnerpp Jurídico de la Armada.

Las oposiciones para el ingreso en 
el mismo, se efectuarán muy pronto.

Se ha aplazado el sorteo de médi
cos militares con destino á Cuba. 
ROTSCHILD CONTENTO.— DIPUTA

DO ANARQUISTA. — AUGUSTA
ENFERMA

Madrid 26, 9‘45 n.
Rntschild piensa fundar una obra 

benéfica en acción de gracias por Im
bese salvado del atentado que ayer le 
telegrafié.

El jefe de la casa que fué herido 
encuéntrase algo mejor.

En palermo ha sido elegido el di
putado anarquista Bosco.

Se encuentra enferma de gravedad 
la esposa del emperador Guillermo de 
Alemania.

INCENDIO.— TROPAS A  CUBA.—EL
VIAJE DE NOCEDAL

Madrid 26,'9‘45 n.
Se ha incendiado el teatro-circo de 

Gijón, sm que afortimadaraente haya 
desgracias que lamentar.

El ministro de la Guerra lia revis
tado las tropas que marchan mañana 
á Cádiz.

A los que hoy han salido de laCo- 
riiña se les ha hecho entusiasta des
pedida.

Dícese que don Cáudido Nocedal 
emprenderá muy pronto por Galicia

otro viaje de propagando int(>grista.

QGsds San Sebastián
LA CORRIDA DE TOROS 

San SebasUiiu 25, 7‘30 u.
{ Retrasado)

La corrida ha sido buena.
Mazzantini superior en eljirimero 

y  quinto y  regular en el tercero.
‘Guerrita en el segundo y  ciui'to 

mediano: en el sexto bien.
El ganado de Veragua de mucho 

podery libr ŝ ha diado bastante juego.
Ca balloF 8.
Mazzantini brindó el quinto á la 

marquesa de la Laguna, y  Guerrita el 
sexto á la duquesa de Nájera.

En el palco que ésta ocupaba ha
llábase el rey de Servia.

Lleno completo.
FIRM A DE LA REINA 

San Sebastián 26, 2‘30 t.
Hoy ha firmado S. M. una extensa 

combinación de magistrados, nom
brándose para la Audiencia de Huelva 
á don Servando Miguel González.

Se lian nombrado. Arcipreste de 
Urgel á D. Casimiro Lerantini y  canó
nigo de Gerona á D. Juan Decios.

Dúnse por terminadas las pensio
nes á los alumnos de las Escuelas Na
cional de Música y  de Artes y  oficios. 
EL CRUCERO « ’OQUENDO*».— DE 

VIAJE
San Sebastián 26, 2,30 t.

El crucero «Oquendo» que ha lle 
gado á estas aguas haciendo pruebas, 
al pasar por delante de Palacio saludó, 
á la Reina con el telégrafo de bande
ras, diciendo que no había novedad á 
bordo.

El Duque de Tetiián sale hoy para 
Santa Agueda con objeto de saludar á 
Cáurvas.

LA  PRENSA ANTE LO DE CUBA 
Madrid 26, 11‘ 15 n.

«La Corresjiondeucia» dice üu« se 
imponen los nombramientos de un 
general, un jefe de Estado Mayor y  
teniente general para Cuba, que co
nozcan aquella campaña, que gocen 
de prestigio y  de simpatías, y, sobre 
todo, que no sean políticos.

Con respecto al aumento de fuer
zas opina como el general Salcedo.

A este artículo atribuyese carácter 
oficioso.
APREHENSION DE ARMAS.— EL

ATENTADO CONTRA ROTSCHILD 
Madrid 27, 1*35 m.

(Urgente)
La Guardia civil de Onda (Caste

llón) han encontrado en un monte 17 
carabinas, 283 cartuchos y  una espa
da que se creen pertenecientes á la 
partida de Cliovar.

En París ha sido detenido el anar
quista Bor, presunto autor del aten
tado contra la casa Rotschild.

SECCION r e c r e a t i v a
X.<£alas'VLe£.as

I
Fui á empeñar tii retrato 

al saber que me olvidaste,
¡me dieron media peseta!
¡ya me dieron más que vales!

II
Quise una flor conservar 

y  se marchitó la plauta,
¡una esperanza adoré 
y  lias matado mi esperanza!

III
Cuando de tí vivo lejos 

me hablan de nuestros amores, 
los pájaros y  las nubes, 
y  los vientos y  las flores.

iv
Cuando me vieron reir 

los amigos se aumentaron 
¡hoy que me sienten llorar 
ñO. van todos de mi lado!

V
Echa más viuo en mi copa 

para mezclarlo con lágrimas, 
¡pasa la embriaguez del vino!
¡la embriaguez ael dolor mata!

VI
Los cantares al nacer 

flores sin aroma son, 
hasta tomar de tus labios 
perfume, vicia y  color.

Nakctso Díaz de Escovar.

CHARADA EN ACCION

Tip. de La Crónica.—Bocas, 2.
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cióü, caerás bajo el cuchillo do los hi
jos del Morro de los Lobos?

— Lo sé.
»-¿Te obligas por medio de jura

mentos á servir el rencíir de tus lier- 
manos, aun contra tu mujer y  tus 
hijos?

— Lo juro...
— Anda pues, y  que se haga justi

cia.
Entonces, uno de los negros que 

estabajunto al anciano fué á buscar 
varios mauojos de plautas venenosas 
de un efecto seguro y  rápido. Empa
pólas el viejo en la caldera, sacólas al 
instante, y  selasentregó á Atar-Gull, 
explicándole sus ]>ropiedades. Mojan
do después uua caña, le tocó con ella 
en los ojos, en la frente y  en el pecho 
diciendo:

— Con la virtud de este encanto es 
seguro el efecto de tus venenos...., 
Adiós, hijo mío..... justicia y  fuer
za.....nosotros te ayudaderemos y  el
bondadoso colono se verá arruinado.

—Justicia y  fuerza, contestaron los 
negros á coro.

El brasero no arrojaba más que una 
pálida é incierta claridad; separáronse 
los negros, citándose para de allí á 
diecisiete días, y  Atar-Gull volvió á 
la casa de W il.

— Por fin se acerca la venganza, 
decía el negro rugiendo como un cha
cal; te hiero por de pronto en tu3 ri
quezas; es menester que permanezcas 
aquí, aquí; que vea.yo correr tus lá
grimas una á una; que te alcance la

miseria; que mueran tus negros, tus 
ganados, que se derrumben tus edifi
cios, y  que sea tal tu desventura, que 
no tengas á nadie sino á mí, á raí so
lo, por apreciable y  adicto sirviente, y  
entonces...
- Atar-Gull lanzó un horrible grito 
de júbilo infernal...

El sol se anunciaba con resplande
ciente fulgor cuando llegó á la mora
da del colono.

CAPITULO III

X ja  -rrlspeza. A o  109d.ei.s

Cuando Atar-Gull ganó la última 
pendiente de la montaña, había salido 
ya el sol, y  las rocas de la Azufrera 
proyectaban á distancia sus grandes 
sombras. Al entraren una especie de 
concha que formaban varios peñascos 
cercando un yerbazal, verde alfombra 
a1;rave.sada por un reguero do agua, 
cuya corriente se perdía de vista bajo 
los ojosos tollos, oyó el agudo silbo 
de una serpiente, y  se detuvo. Un 
rumor sordo y  precipitado le hizo tam
bién alzar la cabeza, y  vió un secreta- 
ris, ( I )  que describiendo en su vuelo 
anchos círculos por encima del reptil 
se le iba aproximando. La serpien
te conoció la desigualdad de sus fuer
zas, y  empleó para huir y  recogerse á 
su agujero, que no e.staba distante, 
esa sagaz destreza y  esa agilidad que 
se reconocen en su especie.

Especie de águila marica.

nimos ai^ui para hacer aguada y  vol
ver á Inglaterra. Esto es, caballe
ro, cuanto puedo deciros sobre sir 
Edwards, dijo ol doctor, enjugándose 
una lágrima y  pidiendo un vaso de 
ponche.

—Según todas las señas, dijo para sí 
el colono, ese tunante no es otro sino 
Bmlart; esa es una de sus jugarre- 
rretas... Pero tambieu, ¿para qué se 
oponen ellos al tráfico?... La justicia 
de Dios les castiga...

Poco á poco desfilaron los convida" 
dos del señor W il, y  antesde media no
che se hallaba solo con su esposa Tiieo- 
drick y  Jenny. Conforme á su respe
table costumbre^ besó á su hija en la 
frente y  la bendijo después de los re
zos de noche. De allí á dos días era la 
boda entre Theodriok y  Jenny.

—Atar-Gull, había dicho Wil, an
tes de entregarse al .sueño: porque te 
has portado hoy soberbiamente, toma 
para tí...

y  le dió una bonita cadena de re
loj...

El negro se echó a los pies de su 
señor y  los besó sollozando...

—Vaya, anda, le dijo el colono: 
anda á dormir, hijo mío, que necesi
tarás descanso...

Atar-Gull se retiro, y  saliéudo de 
la ranchería misteriosamente, se diri
gió hacia el bosque del «Morro de los 
Lobos»; porque allí era doude los en
venenadores celebraban sus juntas 
aquella noche. En breve llegó á la ba

rrancada y  las rocas que sirveu de 
base á aquella montaña.

CAPITULO II

X j o s  e x i * v ‘ < 9 x ie x } .a < ¿ lc r e 8  '

Era de noche: no se oía más que el 
susurro de las largas liojas de las pal
mas mecidas por la brisa, el chillido 
de los auolís, el dolorido arrullo de las 
palomas torcaces y  el graznido de los 
mergansares. Atar-Gull trepaba con 
trabajo las rocas tajadas perpendicu- 
larmerite que formaban la base de la 
.\zufrera, montaña situada .il noroes
te- de la Jamaica. Tan pronto se col
gaba de las plantas rastreras que on
deaban sobre aquellas masas de berro
queña, tan pronto se abalaifzaba, au
xiliado de su lier:*ado palo, desde un 
picacho á otro, suspendiéndose en 
aquellos precipicios sin fondo.

Aniquilado de fatiga, resbalando 
en la pendiente de una quebrada, bus
cando apoyo, y  creyendo ver balan
cearse á corto treclio uno de esos cac
tus de floivís rojas y  azules, se asió á 
él jadeante... más al punto reciiazó 
con horror aquel cuerpo frío y  visco
so... era una larga serpiente que se 
solazaba á la iuz de la luna. Atar-Gull 
botó sobre la peña; pero al caer en
contró un copioso ramaje de iñguera 
de indias, fuerte y  espeso; afianzóse á 
él, divisó á diez pies bajo de sí i iu s e 
dero; dejóse escurrir, cayó, y  descu
brió un camino q̂ ue hacia llegar más

© Ayuntamiento de Huelva
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COLEGIO DE SANTA ISABEL
INCOKPORADO

A L  IN S T IT U T O  P B O V IN C IA L

párvu-Primera enseñanza de 
los, elemental y  superior,

Segunda enseñanza; preparación 
para carreras especiales. 

Enseñanza de adorno y  recreo. 
Fídanee oatálogos.

Fuerte, 3S, Hiielva

Justo Fsrniindez Izquierdo
S A C R A M E N TO , 2 .= M A D B ID

Denticiua infalible 
Lo  saben las madres: ningún ni

ño muere en la época de la denti
ción. E lix ir de Fernández Iz- 
quierdo. Ceja, 8 pesetas. Se remite 
por 14 reales.

Calenturas intermitentes 
Se curan con las Pildoras febri 

fago infalibles de Fernández Iz  
quierdo. Caja, 6 pesetas para £e- 
ores rebeldes, y  3 pesetas para fie
bres benignas. Por 2 reales más se 
remiten. Para evitar falsifíoaoio' 
nes é imitaciones que nada curan, 
todas nuestras cajas de D É N T l- 
G IN A  y  P ÍLD O R A S  llevan una 
contraseña especial; «La  letra 
marca son en relieve.» Desechar 
las que no tengan esta contraseña 

CALL8 DEL SACRAMESTO, HÓM. 2, BOTICA

Eel&jdrk isparlola
Fa*l9kOie, 5t=£SvLolTra.

Composiciones de toda clase de 
relojes, incluso los de Torre, con 
perfección y  economía. Se empa
vonan relojes como traidos de fá- 
frica. Se hacen y  componen toda 
clase de alhajas.

Se doran y  platean todos los me
tales al fuego y ai galvanismo.

Los trabajos de esta casa se ga
rantizan por un año.

ia lón  de le lu p a r ía  y lerfumería
La  Sra. Viuda de Pariente tiene el honor de hacer saber al distin

guido público onubense que ha abierto de nuevo su antiguo y  acreditado 
Salón de Peluquera y  Periumeria, en el mismo local que oenpó antes, 
en la espuina de las calles Palacio y  Mónasterio.

En él encontrarán cuantos lo favorezcan, el esmerado servicio que 
ha distinguido siempre á esta casa.

£ 3 0 X 0 3

Pesetas

Afeitar . 
Cortar el pelo. 
Champoo.

0,26
0,25
0,25

S ingeing............................0,25
Cepillar la cabeza. . 0,10
Lavar la cabeza á las señoras 2,00

LA JEREZANA
D l S P á C H O D S  I I I O S  B B  I ,O S  S R B S . H S R R á H lY íí :

COSECHEROS Y  A L M A C E N IS T A S  D E  JEREZ 
8, Palacio, 8, Huelva

*^1x103 e2XLlootelle.d.os
Pesetas.

Solera india. botella
«Don Manuel», 1840. 
«Tres Cortados».
«Dos Cortados». 
«Fino Maoharnudo». 
Amontíllado oloroso.

9‘008-00
7 ‘00
6*00
8‘50
2‘25

pesetas.

«Dos Palmas». 
Amontillado fino. 
Jerez pasto 
Manzanilla superriov 
Manzanilla fina.

botella 2‘25
1‘75
1‘25
2,60
1,60

N O TA .=E stos  vinos se expenden con una rebaja de 25 céntimos 
en cada botella que se consuma en el pi opio establecimiento.

Se recomiendan por su pureza y  graduación alcohólica debida ex
clusivamente á las condiciones especiales de los mostos y  su excelente 
sabor

EL i n d u s t r i a l  e s p a ñ o l
«H !í- ^ ^ « - « - {C 0NCEPC10N, 7. H U E LVA )-#=»=»-«-í!^SUCURSAL DE LA GRAN FABRICA DE CALZADO DE

_ _  • *

J V I i v O n iv i '« f <» X. > I V
TL,XJSa T U A

CON P R IV IL E G IO  E X C LU S IV O
H  E 3  R  i v r  A  Y  O  O  is r  I V t  I O  A .

E l mechero AU ER (privilegiado) qiie, en tan poco 
tiempo, ha conseguido en el alumbrado im sitio 
preferente, se compone de un quemador Bunsen, 
encima del cual se encuentra suspendido por una 
tira de níquel un manguito compuesto de una solu
ción de óxidos terrosos calcinados; es este manguito 
qUe, bajo la acción del calor producido por el gas, 
viene á ser incandescente. s

Las principales ventajas del mechero AUER son 
las siguientee:

1.* Se instala en reemplazo de cualquier me
chero de gas, con un pequeño suplemento que eolo 
cuesta 0‘60 de peseta*.

2. * No produce calor.
3. ® La  luz, completamente fija, no desnatu

raliza los colores y  no causa la vista.
4. ® Operando por completo la combustión del 

gas, no despide humo, pudiendo deslucir los dorados 
y  corromper la atmósfera.

5. ® Su poder luminico es tal, qne á luz igual 
su consumo de gas es cinco veces menor que los 
aparatos ordinarios, lo que permite aumentar el 
alumbrado haciendo al mismo tiempo una economía 
de consideración; es .decir, con igual número de 
luces se hace esta más intensa y  clara con un 60 por 
lüO de economía.

I » ® . E ¡ C 1 0 S  3D£3

UECHERO 1T.° l.=Cou8nm o de 70 á 80 litros cada hora.=Puder luminico 4 careéis . . . .  15 Pesetas. 
2AECHER0 IT.° 2.=Gonsumo de 105 á 115 litros cada hora.=Poder luminico 6 careéis • . . 17‘50 „

Núm. 1 pesetas 3 ‘25
M A N G U ITO S  D E  R E C AM B IO  vendidos al domicilio del representante Núm, 2 pesetas 3‘.50
L a  Sociedad no hace el reemplazo de los manguitos más que sobre los mecheros de su fabricación

Represenlante con jepiisito en Hueiva. D. Pin Gutiérrez, calle Bocas, náin, 29
P A R A  e n f e r m e d a d e s  U R I N A R I A S

riau sprescD U  o L p S tT L A Q  d e  8  A N D  A T O  picores q u ela i dM P r . P lE .i pSTCelnqB, y  que éur*-n iúhr pi'vnto y r«diCHlBa«Qtet«dee k a  ENtRU-Mti-con medailes i1« »roP A H I^  tJiRlN A lUA S }Q a&oi d« éxUo. F r c p i^ a a c c ..  .. ea la ExpsSi'cIdii L'útverj^al de garoelena da 1888. eprobarlaa y rar.O-
- '  ' - - ' - -- ftara^fosB y  de M añoirti vaf’̂ eáiendftdaa ):nr l«i> A.üadentHS dé
erpotacion̂ a cianttüynra y r̂ oé̂ bt̂ doe ei), 7aeoD*ei^u'(tú aajb're «'li t;li IcticosK raeoD^ekuUú a«bre «'ié tímA R M A CIA  ITKL pr. V Í?A . P L A ÍA  0 í t . llares.

y tii4R«ÍpáÍeé

I «aytÁissnU las r-! — Fraseó, 14 reales. — I 
□, Nv® 6- -  ffARGfihONA

F R A N C I S C O  CHICO G A N G A
S IE R PE S , 83, S E V IL L A

En oate Establecimiento, montado con todos los adelantos cono
cidos hasta el día, y  siendo uno de los principales de España, encon
trarán todos los que lo visiten un elegante y  variado surtido eu todo 
lo perteneciente al ramo de zapatería. Tratándose de un industrial de 
tanto crédito, no solo en esta población, sino en toda España, de una 
manufactura que está reconocida como la más perfecta que so fabrica 
en el país son excusados todos los elogios, bastando consignar el favor 
que le dispeosa el público. ¡

H U E L V A  M O Q U ER
Competencia con las mejores 

mareas extranjeras absoluta pure
za y  elaboración esmerada.

Pídase en Hoteles, Cafés, tien- 
vps de licores y  ultramarinoe.

Se conceden representaciones y 
depósitos en provincias.

L A  g a d i t a n a
Excelente cerveza F £ l f ie 3 a .e x

Precios: Docena de botellas, 6 
pesetas; media, 8, devolviendo los 
cascos.

Representante para Huelva y  su 
provincia:

SA LV A D O R  M O RA
Garci^Ferndndez, 2, Huelva

CAFÉ DE L A  C A M PA N A
Este acreditado establecimiento, que cuenta muchos años de exis

tencia, viéndose siempre extraordinariamente favorecido env is ta  del 
inmejorable café y  excelentes bebidas que en él se expenden, ha vuelto 
á abrirse al público á cargo de nuevo dueño, que ofiece corresponder á 
las distinciones de sus favorecedores, sin omitir ni gastos ni sacrificios 
conducentes á sostener el buen crédito de que viene precedido, subsa
nando al mismo tiempo cualquier falta que se le indique.

Se garantiza el mayor esmero y agrado en el servicio.
C A F É  Á  0‘20 PE S E TA S  L A  T A Z A

Huerto en venta
De cabida do sois fanegas; 

tiene árboles frutales y tres 
pozos do abundante agua 
dulce; situado en el camino 
déla Morana, á poco más 
de un kilómetro del casco 
de esta ciudad.

Darán razón en la admi
nistración de este periódico.

¿Qui&n pasando por Hurelva
NO V IS IS F TA  E L

P A SA JE  DE Z A F R A
HAY iriíSTArRANT

D E V INO S
p .  Manuel Chaves Montiel, co

misionista y  consignatario en esta 
plaza, compra grandee y  pequeñas 
partidas de vino para exportar
los.

Diríjanse á él les que desen ven
der sus cosechas.

Calle Carretera Odiel, núm. 165

F i a i M E ®  S Ü ' M l g  , ,
Consignatario de la Compañía 

Sevillana de Vapores con salida 
fija de Huelva todos los jueves 
las 5 de la mañana, y  negociante 
por cuenta propia de granos y  cal
dos.

O D IE L , .35, H U E L V A

B/VZa U i)tí MüJítíLiíií
DE TO D AS CLASES

B E R N A R D O  COi'O
Ooncepción, 5. Huelva 

Camas de hierro y  m a d é .^
Lampistería, objetos defantaa.__
Gran surtido en sillería.— Aíeu- 
los para viaje y  otros varios.-Dol- 
ohones y  catres metálicos deidas 
clases.

Es el que más surtido tiejy e 
que en mejores condioiorieside 
por hacer todas sus comp a 
con ado.

Ga f é  n e r v in o  m eo íc l
Nada más inofensivo ni lac- 

tivo para los dolores de catja- 
quecas, vahídos, epilepsia yás 
nerviosos. Los males del e4:o, 
del hígado y  los de la infaen 
general, se curan infalibíte. 
Buenas boticas á 3 y 5 pt^'a. 
Se remiten por correo á t«r- 
tes.

t
i

Doctor Morales, Carretas 39 
Madrid

Qran Hotel del Huevo Mundoe DE

O
CALLES SA iU STA, 56 y  58, y  ZAFRA, 2 y  4

E3C-crB£«T7-^

Esta acreditada Ponda, la primera de la Capital y  sn provincia, 
dispone de magníñoas habitaciones con vistas á la calle y  amuebladas 
con verdadero gusto.

Elegante servicio, comida servida á la lista con abundancia y  bue
na condimentación.

Así se explica que se^ la más favorecida por el público, á pesar de 
no llevar más que seis meses de existencia.

Grandes comodidades para la temporada de verano.

SAGASTA, 56 v 58 y  ZAFRA, 2 y  4
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Temos hechos desde ¡12‘50 pe
setas!

Magnífico surtido en lanas de 
toda olase de dibqjos, jergas y  toda 
oíase de géneros.

Temos hechos á medida de bue
nas lanas ó jergas, desde ¡17 pe
setas!

400 CAPAS con vueltas de seda 
ó astracán desde ¡25 pesetas!

Especialidad en capas y  temos 
á medida. Se hacen en 24 horas.

COMPAÑIA DE SI5GUR0.S REUNIDOS

DOMICILIO SOCIAL; MADRID, OLÓZAGA, NIÍMEEO1
Capital social efectivo............................................. 12.000.000
Primas y  reservas.

Se cortan temos, no siendo el 
género de esta casa, á 6 reales.

8e cortan temos, siendo el gé 
ñero de esta casa, ¡¡gratisl!

RASCON, 4, H U E L V A

Seguros contra Incendios 
Esta gran compañía na

cional asegura contra los 
riesgos de incendio. E l gi'an 
desarrollo de sus operacio
nes acredita la confianza 
que inspira al público, ha
biendo pagado por sinies
tros 60.150.60443 pesetas.

Total

S - a T o d - ix e e t o r  e n  U n e l - v a ;  J o s é  - A - r a g - ó n ,  Sagasta 10

. . .  4 .698.510 

. . , 65.598.510 
Seguros sobre la vida 

£ n  este ramo de seguros 
contra toda clase de combi
naciones y  especialmente 
las Dótales, Rentas de edu
cación, Rentas vitalicias y  
capitales diferidos á primas 
más reducidas que cual
quier otra compañía.
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directamente á la cumbre de la mon
taña, donae sangriento y. quebranta
do como distinguiese á lo lejos un res
plandor rojizo, se puso á sonreír de 
una manera extraña; se detuvo, resti
tuyó el machete á la faja y  estuvo es
cuchando por algunos momentos. No 
se percibía más que el chillido de los 
attolís ó el arrullo de las palomas tor
caces. Hallábase en un sendero y  lo 
sL^uió escuchando siempre. Distin
guió un cántico extraño y  solemne, 
pero débil y  lejano y  redobló el paso. 
Fuese haciendo el cántico más percep
tible... Atar-Gull continuaba avan
zando con rapidez. De pronto cesaron 
de cantar y  hubo un momento de si
lencio. Luego se oyeron gritos horri
blemente agudos en un principio, des
pués, moribundos y  convulsivos. Y  
el cántico solemne y  extraño fué ca
da vez más estruendoso. Atar-Gull 
corría siempre hacia el rojizo resplan
dor que teñia en púrpura una parte de 
los árboles jigantescos de la selva, 
mientras los demás se dibujaban ne
gros contra aquel fondo inflamado.

Llegó el namaqués á aquel sitio; 
iiízose reconocer por una seña miste
riosa, que consistía en morderse los 
índices, al paso qne ios dedos peque
ños iban á dar en el ángulo del ojo. 
Sentóse, aguardó su turno, y  estuvo 
mirando. En medio de un extenso des
cuajo había gran número de negros, 
acurrucados, cruzados de brazos, con 
los ojos fijos en tres de ellos que ro
deaban una gran caldera de hierro

puesta sobre un brasero encendido. 
Colocada en el extremo de una larga 
caña, había una cabeza recién corta
da y  goteando sangre. Era la del hijo 
de Cham, del negro á quien Atar-Gull 
había substituido en la gracia del éo- 
lono, desde que el crudo golpe de la 
pérdida de su niño le había hecho ol
vidar sus deberes.

El resto del negrillo hervía en la- 
caldera. Porque, además de dos ga lli
nazas blancas, cinco cabezas de ser
pientes machos, una paloma negra y  
un gran numero de plantas veneno
sas, para que el filtro fuese completo, 
había sido necesario proporcionarse el 
cuerpo de un niño de cinco años. Los 
envenenadores se habían apodera
do de la pobre criatura un día eu que 
se había extraviado á la puerta del 
sol persiguiendo cotorras azules por 
las orillas del lago Salado. Habiendo 
concluido los tres negros su opera
ción, retiraron del fuego la caldera y  
se sentaron en las peñas.

Adelantóse Atar-Gull.
—¿Qué quieres, hijo mío? le dijo 

uno de los tres africanos, cuya frente 
estaba casi oculta bajo sus crespos y  
blancos cabellos.

— Muerte y  exterminio parala ran
chería de la bahía de Nelsón; muerte 
para su  ̂ganados, exterminio para sus 
cosechas y  edificios.

— El colono W il es humano con 
sus negros. Considera, hijo mío, que 
los envenenadores son justos eu sus 
venganzas...

— Tampoco, padre, dijo Atar-Gull 
que había previsto aquella salvaje in 
tegridad, tampoco pido, padre mío la 
muerte para los habitantes de su esta
blecimiento. El dueño de él es bueno, 
nuestras viviendas son sanas y  lim 
pias, las frutas de nuestrosjardines son 
para nosotros, y  jamás se separa á 
nuestras mujeres de sus liijos hasta 
que estos cumplen doce años. La mer
luza en pescada y  la yuca se distribu 
yen con abundancia, y  todos los do
mingos el señor nos deja brincará la 
orilla del mar, ó zambullirnos en el 
agua para recoger los duros que en él 
nos arroja, Por lo que hace ai látigo 
del capataz, añadió Atar-Gull con su 
sonrisa, juegan con él nuestros niños, 
y  veinte de nosotros han rehusado la 
emancipación, por quedarse con tan 
buen amo.

— Pues entonces, ¿qué quieres? di
jo  el anciano con impaciencia.

— A eso voy, mi buen padre: el 
plantador W il es rico; se dice que 
quiere volverse ya á Europa; enton
ces, acaso será comprada la ranchería 
por algún blanco maligno que haga 
poner nuevas trallas al azote del ver
dugo; y  por esto me envían á tí los 
hegros de la bahía de Nelson, á pedir
te que perjudiques á nuestro amo en 
sus siembras y  ganados, con el fin de 
arruinar lo suficiente á tan buen se
ñor, para que no deje la isla, y  poda
mos conservar por largo tiempo á un 
amo tan querido.

En todo esto había una consecuen

cia lógica. xAtar-Gull tomaba el giro 
má.s prudente; porque, aun entre los 
blancos, podía deslizarse un espía, un 
traidor. Concitando en estos términos 
la terrible y  segura venganza de los 
envenenadores sobre su señor, se re
servaba todavía un medio de defensa 
para con el colono: podía hallur una 
excusa en su adhesión, salvaje y  egoís
ta, es cierto; pero que fuera de todo, 
probaba su misma violencia en la ex- 
trañe.'.a de los medios que empleaba; y  
aun por esto no dijo una palabra acer
ca de la muerte de su padre; podía 
verse en esto un resentimiento perso
nal.

Entonces lanzó el viejo negro un 
grito singular que sus dos compañe
ros repitieron y  exclamó:

— Como nada hay ta n raro como 
un blanco bueno, y  nuestros herma
nos se hallen expuestos por la marclia 
del colono W il, á ver reemplazado es
te hombre humano por otro cruel’  cou- 
sentimos en enviar el exterminio y  la 
muerte á sus posesiones y  ganaderías, 
para impedirle que salga de la colo
nia.

Los buenos son muy escasos; debe 
conservárseles á toda costa.

Después hi¿o arrodillar h Atar- 
Gull, y  le dijo: ¿Juras por la luna que 
nos alumbra, por el seno de tu madre 
y  los ojos de tu padre, guardar silencio 
sobre todo lo que has visto?

— Lo juro...

¿Sabes que, á la más leve revela-
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